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La danza, el arte que de alguna ma-nera nos convoca en la tarde de
hoy, es algo consustancial al ser huma-
no. Pero hacer arte a través de la danza
es una tarea bien difícil, sobre todo
cuando ARTE se escribe con letras
mayúsculas.
El arte de la danza es netamente prác-
tico, incluso los artistas que se dedican
a este metier pasan la mayor parte de
sus vidas en la cultura del cuerpo, pi-
diéndole cada día más al músculo, al
tendón, hasta al hueso, sin dejar de tra-
bajar fervientemente con sus mentes y
sus espíritus en la transmisión del men-
saje de ese cuerpo. De manera que
este elemento, el más común en la vida
del hombre, se convierte en aconteci-
miento trascendente cuando se hace de
la danza un arte. Quizás por ello, mu-
chos se entrenan diariamente en el cul-
tivo de sus potencialidades físicas y es-
pirituales y pocos dejan memoria
escrita de lo que esto puede significar
para el futuro... o para el pasado. Así
hay más intereses por la trascendencia
de la danza efímera del hoy que por la
perpetuidad de la danza en el mañana:
esto parece una lamentable realidad.
Escribir sobre danza es, además de es-
caso, desafiante. ¿Cómo poder expre-
sar con palabras el movimiento y sus
signos? ¿Cómo comunicar sentimientos
o ideas del cuerpo... y del alma, con los
códigos de la palabra escrita? ¿Cómo
hacer entender a generaciones que no
conciben el gesto antiguo, que en el an-
tes de la danza había también arte?
Quienes hemos intentado el ejercicio
público del criterio sabemos muy bien
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que esa página en blanco –nuestra peor
enemiga– nos conmina a verter
sustantivos, verbos, adjetivos –estos en
la menor medida posible– e ideas so-
bre la danza a riesgo de devolver al lec-
tor una imagen otra de la que se vio en
la escena. Entonces, quienes escriben
sobre danza, quizás como ninguno que
escriba sobre las otras artes, pueden lle-
gar a convertirse en  temerarios. Todo
esto lo saben bien los editores de libros,
pues ante las múltiples dificultades que
encierra esta quijotesca tarea, se en-
frentan en muy contadas ocasiones con
la de editar textos sobre danza.
Lo que nos parece en Cuba algo im-
perdonable, dado el gran desarrollo que
esta manifestación ha tenido, sobre todo
en los últimos cuarenta años, es muy
común en todo el mundo: cuando
añoramos rastrear las librerías interna-
cionales en busca de obras sobre dan-
za, lo más que podemos encontrar es
Mi vida de Isadora Duncan, la Histo-
ria de la danza y el ballet de Adolfo
Salazar, o títulos semejantes de Reyna,
Martin, Lifar o Curt Sachs. Si hablas
inglés, puede accederse a Blood
Memories de Martha Graham, algo de
Judith Lynn Hanna, Peter Watson,
Sukki Schorer... así podemos citar va-
rios autores y títulos, pero nunca com-
parados en número con los estudios
sobre plástica, arquitectura, cine o tea-
tro que colman los estantes de la sec-
ción de arte.
Por ello, asistir a la presentación de un
libro sobre danza, en cualquier lugar del
mundo, es un doble acontecimiento: el
que implica la llegada a las librerías de
un nuevo título, per se un hecho
significante; y el que este verse sobre
un tema tan escaso en blanco y negro.
Entonces, lo que hoy nos reúne en esta
galería de arte, aunque no haya sido
muy divulgado, ni realizado un sábado
en el acostumbrado soportal de este
Palacio del Segundo Cabo, es una feliz
oportunidad para festejar la danza y la
industria librera nacional.
Añadir a esto que el tema del cual ver-
sa la nueva publicación esté vinculado
con el desarrollo de la danza en Cuba,
agrega a la festividad una buena dosis
de orgullo. La rica historia danzaria de
nuestro país tiene algunas publicaciones
que exhibir en este campo pero, como
acostumbrado es, no las suficientes
como para –al menos– sentirnos me-
dianamente satisfechos. Por ejemplo,
carecemos de una verdadera Historia
de la Danza en Cuba, teniendo tanto
que decir desde los mutilados areítos
aborígenes hasta las contradanzas
acriolladas, el danzón, las grandes com-
pañías que nos visitaron, las estrellas
que hemos producido. De esto se sal-
va, felizmente, Alicia Alonso, a quien
con justicia se le han dedicado innume-
rables páginas, siendo ella misma auto-
ra de varios textos.
Las investigaciones de José Antonio
González, pionero entre los que han ras-
treado el curso de la danza en Cuba,
no han tenido la suerte de recopilarse
ni de ver la luz como libro. En este sen-
tido, habrá que agradecerle a Miguel
Cabrera, el acucioso historiador del
Ballet Nacional de Cuba, obras publi-
cadas sobre esta institución, estudios
breves y abundante información esta-
dística. Pedro Simón, con artículos y
ensayos periodísticos, ha aportado no
pocos elementos teóricos sobre la danza
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cubana, sobre cuya misma cuerda he-
mos trabajado otros investigadores, crí-
ticos y periodistas, sin que aún hayamos
accedido al sueño de acometer un em-
peño mayor. Entonces, la llegada de
Grandes momentos del ballet román-
tico en Cuba es, aun sin abrir la pri-
mera de sus 284 páginas, un inefable
alumbramiento de nuestro arte, del mun-
do de la danza y del editorial.
Confieso que cuando mi amigo Francis-
co Rey Alfonso me anunció la salida
de prensa de su texto me lle-
nó de alegría por todo
el significado que
acabo de mencio-
nar. Pero cuando me
pidió que lo presentara
en este “lanzamiento”,
aunque asentí de inme-
diato, la responsabilidad me
embargó minutos después,
cuando comencé a leerlo.
Conozco a Francisco como au-
tor de Anna Pávlova en Cuba,
Isadora Duncan en La Haba-
na, entre otras publicaciones que,
si bien por su volumen pueden con-
siderarse más como cuadernos, apun-
taban ya hacia una detallada labor
investigativa acerca de las principales
figuras y los más trascendentes hechos
acaecidos en la Cuba decimonónica en
el campo dancístico. No era de sor-
prender que en cualquier momento sa-
liera de sus manos una compilación
mayor, con dimensiones de libro, que
recogiera aquellos datos seguramente
capturados por su exhaustivo trabajo de
años a la caza de la historia perdida de
la danza en Cuba. Y aquí está ahora
Francisco Rey Alfonso como autor de
un libro llamado a convertirse en inicia-
dor de la gran empresa de perpetuar
nuestra historia danzaria.
En el texto, luego de “Algunas palabras
al lector”, Rey hace un bosquejo del
período romántico en nuestro país, im-
prescindible para comprender por qué
figuras trascendentes de la danza euro-
pea se aventuraron a atravesar el Atlán-
tico y presentarse en esta pequeña isla,
desechando la casualidad o la po-
sición geográfica privilegiada. El
que en 1868 Cuba comenzara
a reclamar su derecho de in-
dependencia es quizás el
sumun del pensamiento ro-
mántico cubano.
Por ello la humilde co-
lonia estaba prepara-
da para el ballet
romántico: véase,
si no, que cuando
llega a La Ha-
bana la compa-
ñía de los Ravel,
la ciudad capital podía
exhibir dos grandes teatros de
nivel internacional, el Principal y el
Tacón, este último con su famosa ara-
ña. Esta parte nos descubre también
que las más importantes estrellas ro-
mánticas del ballet, como María
Taglioni y Carlotta Grisi, tenían a Cuba
en la mirilla para presentarse en Amé-
rica.
Luego se extienden los hechos más re-
levantes del período en relación con el
romanticismo ballético en Cuba según
la visión del autor, a saber: las presen-
taciones de Madame Lecomte, Fanny
Elssler, Adela e Hipolito Monplaisir, las
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Niñas de Viena y el estreno de Giselle
entre nosotros. Cada una de estas par-
tes –que verdaderamente no me atre-
vería a calificar como capítulos– son
verdaderos estudios a través de los do-
cumentos consultados en disímiles y di-
fíciles archivos nacionales e
internacionales.
¿Cuáles fueron los indicadores que lle-
varon al autor a calificar sus “grandes
momentos”? Sin dudas el criterio
eurocentrista de la indiscutible relevan-
cia de las figuras y los títulos que nos
visitaron y estrenaron en nuestro país
primó para su selección. La opción más
“democrática” habría sido una historia
completa de este período de la danza
en Cuba y permitir al lector “sacar sus
propias conclusiones”; pero, a todas lu-
ces, la empresa llevaría no sólo varios
volúmenes –que Rey Alfonso puede
perfectamente asumir a partir del cú-
mulo de información que posee y de su
talento–, sino una cantidad de recursos
materiales que no posee nuestra indus-
tria editorial, lo que por otra parte po-
dría justificar que la calidad del papel
de esta edición príncipe no esté a la al-
tura del texto presentado.
Pero lo que sí no deja margen al equí-
voco es que los cinco “grandes mo-
mentos” para Rey Alfonso son
imprescindibles para cualquier análisis:
que la divina Elssler se haya presenta-
do en Cuba con La sílfide de su rival
Taglioni y que Giselle haya ido llegan-
do a nuestras costas paso a paso –o,
para decirlo en términos balletísticos,
pas à pas– cinco años después de su
estreno mundial, nos pone a la cabeza
de América Latina dentro del ballet ro-
mántico.
La aparición de Eugénie Martin de
Lecomte y de Hipólito Monplaisir en el
panorama teatral de Cuba son momen-
tos importantes: ella había desarrollado
una carrera en París, Londres y San
Petersburgo desde el prerromanticismo,
incluso ligada a una figura clave como
August Bournonville; mientras que él
fue uno de los pocos sobrevivientes a
la catástrofe del baile masculino en los
tiempos del reinado de las femeninas
durante el romanticismo.
Si bien el estreno en Cuba de Giselle
en su versión completa por la compa-
ñía de los Ravel fue un acontecimiento
remarcable, no lo fueron menos otras
presentaciones de ballets del romanti-
cismo como La sílfide, Natalia,
Paquita o la cachucha de El diablo
cojuelo, o mejor el Zapateo que la pro-
pia Elssler interpretara, consecuencia ya
de la asimilación de lo criollo en nues-
tra danza. Así, “Las niñas de Viena”,
precedidas de fama en Europa, se des-
moronaron en Cuba y, aunque el autor
atribuye el hecho a razones de merca-
do y promoción, con seguridad el pú-
blico habanero encontró poco interés en
sus homogéneas formaciones
geométricas y prefería los ballets
pantomímicos, lo que demuestra desde
fecha muy temprana nuestro gusto por
la acción –algo que se explotaría un si-
glo después con nuestra propia escue-
la cubana de ballet.
Claro, era necesario discriminar para
que pudiera ver la luz un libro de volu-
men suficiente que satisficiera todos los
gustos y, sobre todo, para llenar el va-
cío que sobre este período se tiene. Sólo
una completa historia de la danza en
Cuba, repito, podrá permitirnos juzgar
174
los hechos a partir de nuestro propio
prisma... mientras tanto, habrá que co-
incidir con Francisco Rey Alfonso
quien, por demás, ha contemplado ver-
daderos hitos culminantes de esta eta-
pa.
Amén de los valores testimoniales, es-
tadísticos, hechológicos y cronológicos,
Grandes momentos del ballet román-
tico en Cuba confirma que la danza es
un fenómeno social, que responde en
cualquier parte del mundo a condicio-
nes socioeconómicas y que la base es-
tructural se corresponde con la
superestructural. La ausencia de críti-
ca de danza, la conversión de los
“gacetilleros” –palabra peligrosamente
abundante en el texto– en cronistas lle-
nos de adjetivos y loas, en críticos en
cursivas –como señala el propio autor–
son fenómenos que se dan también en
Europa, cuando las hasta entonces bai-
larinas terrenales se subían a las pun-
tas de sus pies para dejar pasmado al
auditorio y sin palabras a los escritores.
Recuerdo en este caso a Gautier,
devenido fanático primero de Elssler y
luego de Grisi... y más tarde de la
Bozacchi, quien iba incrementando cada
vez más los elogios en la medida que
iban surgiendo, igual que nuestros es-
critores.
También la crítica de Europa carecía
notoriamente de especialización, y aun-
que muchos “gacetilleros” –y no quie-
ro caer en las reiteraciones del texto–
podían hablar de pirouettes o jetés en
el Viejo Continente a partir del uso co-
mún del francés, en su gran mayoría
eran incapaces de juzgar adecuada-
mente las interpretaciones, lo que su-
cedía con nuestra incipiente y escasa
“crítica”. De haberse prolongado el pe-
ríodo romántico en nuestra escena –
que, dicho sea de paso, también declinó
por la misma época que en Europa y
por razones similares– tal vez la críti-
ca cubana se hubiera desarrollado más.
El desinterés inicial por el ballet o los
espectáculos de danza en general es
también similar en Europa durante esta
etapa, donde se preferían las óperas y
los dramas, lo que se demuestra cuan-
do el autor dice que “[...] las compa-
ñías de ballet que intentaron cobrar en
Cuba los mismos precios que las de
ópera, de inmediato fueron advertidas
de su error, primero por la prensa, y
después, de manera directa, por la frial-
dad del público respecto al abono co-
rrespondiente [...]”.
De hecho, los ballets de la época dife-
rían en estructura de lo que hoy cono-
cemos: la Giselle de los Ravel con
seguridad no tenía la coherencia mo-
derna, y hasta se le hubieran podido in-
tercalar un pas chino o un jaleo de
Jerez sin que el respetable pudiera ad-
vertir el dislate. Del mismo modo, el in-
tercalar ballets entre óperas o dramas
era del uso común europeo, equidad
que pone a nuestra burguesía criolla a
su nivel.
El detalle es la premisa fundamental de
Grandes momentos del ballet román-
tico en Cuba y, además, parte insepa-
rable del método investigativo del autor:
el color de los sombreros de las cua-
renta y ocho Niñas de Viena o el ritual
del beneficio de la Elssler desde el Ta-
cón hasta la casa de los Condes de
Peñalver; ningún pormenor deja esca-
par Rey Alfonso en su libro, tal vez por
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desecar la laguna histórica, tal vez por
ser fiel a su personalidad, pero siempre
en beneficio del lector que ansía ima-
ginarse enviando palomas con poemas
al escenario en la era romántica cuba-
na.
Pero, a no dudar, los Apéndices y la
cronología final son los más fieles ejem-
plos del afán pormenorizador del autor.
El abrumador nivel de información que
ofrece la obra es muy bienvenido para
quienes tenemos que jugar constante-
mente con lo histórico y será un im-
prescindible referente para el futuro.
Como editor que fui por veinticinco
años, creo necesario comentar sobre
este importante y casi siempre olvida-
do aspecto en la salida de un libro. Hay
un respeto casi religioso por el estilo de
Rey Alfonso, el cual conocemos por sus
publicaciones anteriores; no obstante,
está la preocupación de Silvana
Garriga, quien además se encargó de
la corrección y liberó la obra de horro-
res, pues no hay libro sin errores. El
diseño de Bernardo Rodríguez Cadal-
so se mantiene fiel al ambiente de la
obra: sobrio, elegante, tradicional, sin
insurgencias, con cierto barroquismo en
las viñetas que recalcan la vocación
cubana por este estilo, aún cuando ve-
neremos hoy al romanticismo.
Mensaje gratificante para el realizador
Pavel Alfonso, pues conozco muy bien
el oficio y sé de las exigencias de los
diseñadores. Del mismo modo, para
Tatiana Saprikina, la compositora, sin
quien no hubiéramos podido leer el li-
bro que hoy presentamos.
En vísperas del 18º Festival Internacio-
nal de Ballet de La Habana, donde el
estilo romántico estará representado
básicamente por Giselle, la presenta-
ción de este título constituye una ben-
dición tanto para los estudiosos y
estudiantes como para el público en ge-
neral. La falta de antecedentes lo co-
loca en un sitio prominente de nuestra
literatura sobre danza, pero los valores
propios del texto le aseguran el califi-
cativo de imprescindible en nuestras bi-
bliotecas. El esfuerzo de años de
investigación ahora culmina con el éxi-
to de su salida a la venta: ¡Enhorabue-
na para la danza cubana y para su
autor!
No quisiera terminar esta presentación
sin agradecer a Francisco Rey Alfon-
so por dos razones: primero, por haber-
me escogido para presentar su libro,
misión que creo verdaderamente inme-
recida; y segundo, por haber puesto en
mis manos –y ahora en las de todo
nuestro pueblo– sus Grandes momen-
tos del ballet romántico en Cuba ya
que, en última instancia, esta filosofía
está muy cercana a nuestras tradicio-
nes, a nuestra idiosincrasia... y también
a la de gran parte de la humanidad
pues, como dijera Rubén Darío:
“¡QUIÉN QUE ES NO ES ROMÁN-
TICO!”.
Muchas gracias
